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PATOLOQlA^QtüIRÜRGI
/ '

Heridas penétrailtbs del abdómeii,\ V n J
eon rotura del iutestino eólon.

Guando h un profesor amante de su ciencia se
le presenta un acontecimiento digno de ver !a luz
pública, no se debe ocultarlo en la oscuridad, ni
menos dejarlo pasar desapercibido; porque bien sa¬
bido está que en el largo tránsito con que alravesa-
moa. en el. terreno espinoso de.ia práciiiia,—se—
presentan al hombre casos gravísimos y á primera
*ista de difícil curación; mas no por eso debe el pro¬
fesor dejar que se apodero de él la pereza embara¬
zosa; sinó que, por el contrario, necesitamos revcs-
lirnos de grande severidad para prestar los auxilios
científicos en lo que esté en nuestra débil fuerza y
escasos conocimientos siempre que veamos vida en
los séres que vanlos á tratar.

El dia 6 de Julio próximo pasado, à las nueve
de su mañana, fui llamado por D. Agapito Arranz,
vecino de Berlangas, distante una legua de esta vi¬
lla para que fuese coh toda celeridad á visitar un
macho de su pertenencia que, en opinion del dueño,
esiaba muy malo. Se llamaba el macho Coronel y
era negro peceño, edad cinco años, siete cuartas y
dos dedos, temperamento muscular sanguíneo y con
destino á la labor.—En tan mal estado me ponia el
dueño al animal que, pasada que fué una hora, diez
de su mañana, yá me encontraba yo al lado del en¬

fermo; y declaro sin zozobra y sin ningún género de
abatimiento que quedé sorprendido por algunos mi¬
nutos vienoo una tan dilatada herida en la cavidad
abdominal, correspondiente al hipocondrio derecho
en su parte inferior frente á la rótula.

Interrogados el dueño y el vaquero del pueblo,
vine en conocimiento de que, hallándose pastando
aquella mañana en un prado el ganado mular y va¬
cuno (mala costumbre el reunir ambas clases de
animale.s en los pastos), le habla dado un novillo
dos fuertes cornadas al macho en cuestión, causán-
,dole en la seguni]a.li rafnn dn lin piro-lnu nbdumi-
nales y del intestino cólon. Por cuya herida se es¬

capaban en grande abundancia heces fecales y sus -
tandas liquidas y gaseosas.

Mis principales cuidados hubieron de reducirse
á lo siguiente: di órdenes al dueño que sin perder
tiempo buscase tres ó cuatro hombres que sirviesen
de ayudantes para tirar en debida forma el animal
á tierra y dar luego principio á la cura de tan enor¬
me herida. Así lo hicimos en un corral que estaba
próximo á la casa, en cuyo sitio habla buena cama.

Tratamiento.—Una vez tirado el animal
á tierra y reunidos todos los utensilios necesarios,
como son, agujas de sutura, cordonetes, una esponr-
ja, tiras aglutinantes, una venda de una cuarta de
ancho y de suficiente longitud para dar vuelta á
toda la cavidad abdominal basta atarse en la region
subiombar; preparado todo esto, un ayudante le
sostenia la cabeza, otro eon la mauo las masas in¬
testinales y el tercero por último, quedó encargado
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de ir presentaadorae los ¡nstmmentos y todo el raa-
Icrial do cura. Yo, por mi parte, colocado detrás
de la region sublombar, apoyé los codos en la parte
lateral del abdomen, para estar dispuesto á las ma¬
nipulaciones. Separada que fué la mano que el ayu¬
dante tenia puesta encima de la herida, por un es¬
fuerzo que el animal hizo, salió una poreion del in¬
testino còlon de forma esférica y como de unas cua¬
tro pulgadas de diámetro, y en dicha porción vi
una herida desgarrada por donde sallan gases, lí¬
quidos y heces fecales, al extremo de impedirme
practicar la sutura. Inmediatamente cogí con am¬
bas manos toda la porción intestinal, reuní los bor¬
des de la herida (lo que me costó mucho trabajo pol¬
la abundancia de gases y líquidos que arrojaba des¬
prendiendo un olor fétido), y al fin conseguí hacer
la sutura, damlo siete puntos y quedando cosa de
media cuarta los cordonetes fuera de los bordes de
dicha herida. Ejecutada lá sutura, fui poco á poco
reduciendo el intestino hasta lograr colocarle en su
verdadero sitio; y cuando se hubo verificado la re¬
ducción, un ayudante sostenia con el dedo índice y
medio el intestino, mientras que yo tenia armada mi
mano derecha de una aguja enhebrada con dos hi¬
los bien encerados, y en la izquierda una esponja
para ir enjugando los líquidos que fluían. El ayu¬
dante impulsaba con los dos dedos la masa intes¬
tinal al toniluilel abdOlUBii, íulciiayo eo¿ia nna por-
cion de los músculos abdominales vitemos, redu¬
ciendo al propio tiempo unos colgajos de peritóneo
que interceptaban la herida exterior imposibilitan¬
do la sutura. Conseguida esta, hice la de los mús-
C11I0.S externos con más comodidad, y después en
la piel la sutura enclavijada ó de cañones, colocan¬
do encima un parche aglutinante. Concluida esta
operación y quitadas las cuerdas que sujetaban al
animal, él solo se levantó y no cesó de dar algunas
vueltas, presentándosele dolores cólicos á las pocas
horas y una fuerte diarrea, pues deponía tres ve¬
ces por minuto. Apliqué los repercusivos en la re¬
gion sublombar, y administré un calmante; la he¬
rida fué bañada con un coíiraiento de cortezas
de quina y dos dracmas de' extracto de saturno
por cada dos libras de cocimiento; una evacua¬
ción sanguínea de seis libras y dieta absoluta ter¬
minó por aquel dia el trata-miento. El dia siete á
'as ocho de su mañana bajé á ver el animal, que

permanecía de pié; tenia el pulso reconcentrado;
habia cesado la diarrea desde las diez de la noche

según me dijo el dueño; en la circunferencia de la
herida se notaba una fuerte inflamación muy reni¬
tente; y habia tristeza é inapetencia. Otra evacua¬
ción de cuatro libras de sangre; administración de
un cocimiento mucilagiiioso, agua en blanco ligera¬
mente nitrada .

El dia 8, la fiebre no era tan intensa; recobró
el animal un tanto su alegría; se presentó el apetito;
en la circunferencia de la herida, la misma infla¬
mación que el dia anterior, pero en toda la parte
inferior del abdomen habla un edema poco extenso.
—Vahos y baños emolientes al edema; alimentos de
fácil digestion.

El dia 9, esta inflamación edematosa compren¬
día desde el prepucio hasta la region esternal, pa¬
sando, por entre los dos antebrazos y cogiendo los
dos-pechos; sin embargo, la alegría y el apetito con¬
tinuaban en aumento.—Mandó que le diesen un pa¬
seo, lo que tuvo efecto con alguna dificultad.

El dia 10, fui á la cura acompañado por el pro¬
fesor D. Quintin Gonzalez, establecido en La Horra,
persona de toda mi confianza y mi mayor amigo,
y á pesar de su mucha y esmerada práctica, quedó
al primer golpe de vista sorprendido como yo. Con¬
vinimos los dos en armarnos de una lanceta cada
uno y dar un .sin número de picaduras en la infla¬
mación del abdómen y así lo ejecutamos. Con esta
operación, vimos salir por todas las picaduras, ei
forma de lluvia, un líquido sero-sanguinolento en
mucha abundancia; por lo demás, seguimos el mis¬
mo tratamiento que los días anteriores.

El dia H volví á bajar á las tres de la tarde, y
noté que á causa de las contracciones musculares se
hablan roto los puntos de sutura y la herida sumi¬
nistraba un pus mal elaborado; la herida del intes¬
tino no pre.santaba nada de particular; existían los
cordonetes. Ordené el ungüento digestivo y la tin¬
tura de áloes, alternando por mañana y tarde; fo¬
mentos de agua de malvas antes de hacer las cu¬
ras; paseo moderado. Así continuó hasta el dia 14 en
que mandé darle unturas con el ungüento de Sevilla
y de mercurio, partes iguales, en la circunferencia
de la herida, dejándole por espacio de hora y media
expuesto al sol.

El dia 15 renovó mi visita. Habia obrado bas-
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tante la mezcla ungiientácea; desàparicmn completa
del edema; se desprenden los cordonetes del intes¬
tino, y presenta buen carácter la herida.

El día 16, hice aplicación del agua fagedéiiica
en inyecciones y el acíbar en polvo sobre la herida.
Hasta el 19, presentaba la herida un co or rosáceo,
y el desarrollo de pezones célulo-vasculares tuvo
lugar.—El20seguia este desarrollo con celeridad;
y viendo el dia 25 que sobrepasaban el nivel de los
bordes de la herida, los cautericé con el nitrato de
plata fundido; el pus era loable, bueno; en la parle
inferior de la solución de continuidad habla un tra¬
yecto fistuloso que incidí por su parte más declive,
pues constituia un foco de supuración. El 25, la he¬
rida iba cicatrizándose con rapidez. El 28 no tenia
más extension que la de una pieza de medio real;
y aplique sobre ella polvos de quina roja y baños
do vino.

El 30, di al animal de alta; y el 31 estaba yá
desempeñando el trabajo de trilla y el de carro, sin
habérsele vuelto á notar el menor trastorno ni em¬
barazo.

Roa, y Agosto 6 de 1867.

Guillermo Encinas y Palacios.

PATOLOGÍA GENERAL.

De las fcrnieiiiaeiones y do las enfer¬
mo dados por fermentos morbífi¬
cos: por el doctor Perroud.

[Continuación)

M. Salisbury eu efecto, encontró esos esporos
en esputos de enfermos atacados de fiebre inter¬
mitente, y pudo determinar esta enfermedad en
varios individuos sembrando el fermento mor-

bifieo en el aire que habitualmente respiraban.
En 1862, el mismo Mr. Salisbury de Ne¬

wark (Ohio) publicó interesantes observaciones
sobre una especie de sarampión producido por
la ab.sorcion de los esporos de los hongos que cu¬
bren las gramíneas cuando empiezan á alterar¬
se; los síntomas eran los siguientes: dejadez,
calofríos, constricción de la garganta, opresión
y sensibilidad muy viva de los ojos, cefalalgia
muy intensa, dolores en los hombros y miem¬

bros; pronto fiebre alta con puujitivos dolores
que disminuían al aparecer una erupción qu
se manifestaba al segundo dia. Al mismo tiem¬
po que la cara se hincha, la nariz y los ojos
son asiento do un flujo mucoso muy abundante,
la erupción aumenta en extension y cubre todo
el cuerpo y miembros; la enfermedad cesa á loa
pocos días sin dejar mas síntomas desagradables
que el flujo catarral de los ojos y déla nariz, que
persiste por algun tiempo.

Los experimentos intentados por el doctor Sa
lisburyle han demostrado que esta enfermedad
que compara al sarampión, es debidaá la intro¬
ducción de los esporos de los hongos de los ce¬
reales, pues la ha podido determinar á volun¬
tad en algunos individuos, por inoculación di¬
recta. Notemos con todo que en varios casos so¬
metidos á su observación las personas que ro¬
deaban ó, los enfermos tuvieron el verdadero sa¬

rampión después de una incubación que dui'ó de
siete á catorce días-

El número de hechos observados hasta aho¬
ra no es bastante considerable para poder afir¬
mar que el sarampión sea una afección catali-
ticapor un fito-fermento; hemos creído sin em¬
bargo interesante plantear esta cuestión.

Por otra parte, las anfermedades catalíticas
deÏÏídas-àriarpi·Bseu'cíar-de'logiíaggos, son mucho
más comunes en los vegetales y en los animales
inferiores que en los superiores: muchas enfer¬
medades de los gusanos de seda, hoy dia se las
cree de naturaleza calalUica vegetal-, sin hablar
déla muscardina, citaremos la pebrinaò la en¬
fermedad llamada del corpúsculo mhraníe-, mon¬
sieur Robin ha demostrado que el corpúsculo de
la pebrina es un organito, y Mr. Bechamp que
es un fermento de naturaleza vegetal que resis¬
te á la putrefacción, insoluble en el agua y en
la potasa cáustica, y capaz d» hacer fermentar
una disolución azucarada, y trasformarla en al¬
cohol y en ácido acético ó en sus homólogos.

Los animales superiores parecen ser un ter¬
reno poco favorable al desarrollo de ferilíenta-
ciones'internas bajo la influencia de hongos mi¬
croscópicos.

Harto sabemos que una opinion muy exten¬
dida atribuye la pelagra á la absorción de un
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hongo que vive y se desarrolla en el maiz alte¬
rado, el pô/'ftîCioiw;», pero esta opi¬
nion no parece coníinnada por los hechos: se han
visto multitud de pelag-rosos en paises en que
no se consume inaiz y doude no puede invocar¬
se la influencia de un hongo fermenlo. Además,
suponiendo demostrado que q\ penicillum perni-
ciosum fuera el agente de la pelagra, faltarla
probar que el micrófito obraba á la manera de
un fermento y no como un simple veneno, como
el tizón de centeno al producir el ergotismo;
ahora bien, esta prueba jamás se ha dado, ni se
ha encontrado circulando con la sangre de los
pelag-rosos los esporos ó los miceliums vivos y
reproduciéndose.

Langeubeck observó los micróíitos en el pus
que fluye de los chancros del muermo, y llegó á
Considerarlos como ios agentes del contagio; pero
esta opinion no encontró muchos adeptos, tuvo
la mala estrella de la que atribula el contagio
de los accidentes venéreos á los vibriones que
Mr. Donné señaló en el pus de los chancros ve¬
néreos ó en ciertas vaginitis.

Verdad es que Mr. 01. Bernard, determi¬
nó accidentes pútridos graves por inyecciones
intravenosas de la levadura de cerveza; pero
MM. Leplat y Jaillard, introdujeron debajo de
la piel ó en el torrente circulatorio los esporos
del peniciUum glaucum y del oidium íucheri sin
determinar el más mínimo fenómeno y sin pro¬
ducir la especie de psoriasis que Mr. Yertheim
atribuye al penicillum glaucum, y las inflama¬
ciones flegmonosas y gangienosas, con un esta¬
do general alarmante, que Mr. Colin ha visto
desarrollarse en los trabajadores de las viñas
ocupados en cortar las cepas enfermas y que
atribuye al odium tucherí. Esos trabajos por
otra parte, exigen que se continúen con los es¬
poros de varias especies de hongos.

Los individuos pertenecientes á los géneros
Idcterhm y vihño constituyen sobre todo los
fermentos morbosos mas estendidos en los ani-

malel^superiores. ¿Deben aquellos colocarse en
la série animal ó bien considerarse como con¬

servas ó algas? La cuestión no está aun resuci¬
ta; digamos tan solo que esas especies micros-
cópicas-son muy difíciles de reconocer, y que

sin duda, por causas de insuficiencia de nues¬
tros medios de observación, confundimos en una
misma especie varios individuos pertenecientes
á especies distintas, lo cual esplica, por qué se
producen afecciones tan diferentes con bio-fer-
mentos aparentemente idénticos.

En efecto, las especies no pueden sustituir¬
se; en medios diferentes y según diversas con¬
diciones, los vibriones son también diferentes.
Los e.'iperimentadores que quieran dilucidar al¬
gunas cuestiones patológicas, no deben pues
esperar determinar fenómenos Idénticos intro¬
duciendo en el organismo vibriones tomados
de diferentes puntos. Para obtener de esos dimi¬
nutos séres, dice Mr. Davaine, alguna modifi¬
cación en un medio, modificación que en la eco¬
nomía animal se traduce por una enfermedad,
es preciso que la especie introducida pueda, des¬
arrollarse en aquél; es preciso, si puede espre¬
sarse así, que sea normal á ese medio.

Es por eso que lo,s vibriones de la misma es¬
pecie no producen en todos los animales efectos
morbosos, y efectos morbosos diferentes los pro¬
ducen en el mismo animal vibriones fermentos
también diferentes.

MM. Leplat y Jaillard demostraron que in¬
yectando en el torrente circulatorio los vibrio¬
nes desarrollados en una infusion de heno, se
determinan accidentes diferentes de los que se
obtienen inyectando los bacterios de la infec¬
ción carbunculosa.

Mr. Davaine jamás ha podido determinar en
las aves y ranas, con los baoteridios, los fenó¬
menos patológicos que con tanta facilidad se
producen en los mamíferos con e.ste bio-fermen-
to; y recíprocamente los accidentes determina¬
dos en los animales superiores por la inocula¬
ción de líquidos en putrefacción rico.s en vibrio¬
nes, difieren mucho de los que produce la ino¬
culación de los bacterios.

Los trabajos de,Mr, Davaine prueban que la
sangre de los animales afectados de carbúnculo
contiene una gran cantidad de proto-organis-
mo? que deben considerarse como verdaderos
fermentos morbíficos y á los cuales dabe atri¬
buirse la enfermedad.

Esos bio-fermentos se presentan bajo la for-
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ma de filamentos rectos, libres, jamás ramifica¬
dos, algunas veces con inflexiones en ángulo
obtuso, en dos, tres ó cuatro puntos, sin movi¬
mientos espontáneos, de la longitud de 4 á 12
milésimas de milímetro, qué resisten á la ac¬
ción del ácido sulfúrico y de la potasa cáustica
y desaparecen por la putrefacción, lo que les
distingue de algunos cristales que se forman
algunas veces en la sangre. Mr. Davaine está
inclinado á creerlos de naturaleza vegetal y los
designa con el nombro de bacteridios, recor¬
dando la semejanza que tienen con algunos
individuos del género bacterium.

[Se contimará.]

ZOOTECNIA.

De las facultades prolíiieas,
por If. Gayot.

[Continuación.]

Otro punto debe ser examinado. ¿Cuántas
veces debe recibir la yegua al macho?

Se ha tratado de reducir todo lo posible el
máximum de yeguas que se han de entregar al
caballo padre; habiendo creido hallar una cau¬
sa de infecundidad en la frecuencia ó en la
multiplicidad del acto de la có¡jula efectuado
por el macho. Para remediar el daño que pre¬
para esta repetición tan aproximada del salto,
según se supone, exig-en que una misma yegua
sea montada mayor número de veces por el se¬
mental. Mas asi se agravaría el estado de este-
nuacion del caballo padre, y se multiplicarían
más los mtlos resultados que se intenta evitar.
Comprénd ;se, por lo menos, que hay aquí una
contradice ion extraña; pues que semejante prác¬
tica obliga á utilizar, traspasando el limite de
las necesidades, machos que son cada dia me¬
nos prolificos, menos capaces.

Se observan efectivamente prácticas muy
viciosas acerca de este particular. Se empieza á
reformarlas; pero la marcha del progreso es
lenta cuando debe salir de las masas y cuando,
por lo general, las volúntales son á lavez con¬
trarias y divergentes.

Sea de esto lo que quiera, la cuestión que
bay que resolveres: ¿Cuántas veces debe reci¬
bir la hembra al macho para quedar fecrunda-
da, y cómo debe precederse para no entregarla
áeste último sin alguna probabilidad de éxito?,

Generalmente, una sola cópula determina el
resultado que se busca, la concepción.—Estos
casos no son raros en las comarcas en que las
yeguas no viven, en cierto modo, más que para
la reproducción, y en que álos rasgos caracte¬
rísticos de la raza agregan el de una fecundidad
muy desarrollada. La yegua normanda de los
ricos valles del Calvados ó de la Mancha, la
yegua de raza boloñesa ó percherona, las que
proceden de esos distritos pantanosos del Oeste,
en Vendée y en Santoña, muestran en general
esta aptitud en el tiempo más favorable al des-
ari-ollo natural del celo, es decir, del 20 de
Abril al 10 de Junio. Con sólo prestar alguna
atención, el criador reconoce fácilmente el dia
en que la yegua está mejor dispuesta, en que
puede recibir al macho con mayor probabilidad
de éxito. Elige de ordinario este momento á fin
de evitar tanteos inútiles y pérdidas de tiempo
que siempre son onerosas. Relatitamente á la
yegua que acaba de parir, la época oportuna
para efectuar la cópula ha sido perfectamente
precisada por-la experiencia, y ^se^cahc^que és
del sétimo al noveno dia después del nacimien¬
to del potro. En estas condiciones, un salt»
único, pero bien ejecutado, basta generalmente
te para la fecundación.

Pero no todas las cópulas podtian efectuarse
en circunstancias tan favorables. Por un lado,
el caballo padre, más ó menos dispuesto, ope¬
rando con mayor ó menor habilidad y aptitud,
y más ó menos completamente, puede no haber
dado al acto toda la perfección que reclama
para ser fructuoso; y por otra parte, si la ye¬
gua está mal preparada ó experimenta un ar¬
dor genital excesivo, si se vé atormentada por
el alejamiento de su cria, ó agitada por cual¬
quier otra causa, puede no llevar al acto de la.
cópula todo el concurso, toda la cooperación
necesaria. En uno y otro caso, la union
dos sexos resulta como nula, como no v^
y hay necesidad de renovarla, ¿Peí
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condiciones se repetirá con más ventaja? Se lia
querido establecer reglas acerca de este punto,
dándoles un carácter más ó menos rígido y ab¬
soluto. Todo en vano. Cada cual ha dado la

suya, vag-a ó precisa; y de aquí resulta una
confusion de que no ofrece ejemplo la teoría
cuando funda sus consejos ó sus prescripciones
en el terreno sólido y bien explorado de una
esclarecida práctica.

Se ha dicho:
Es preciso cubrir las yeguas por lo menos

dos veces seguidas; varias cópulas en la misma
mahana aseguran más la fecundación que cuan¬
do tienen lugar con algunos dias de intervalo; no
puede haber inconveniente en hacer saltar una

yegua dos veces consecutivas.
Empero estas reglas, además de «er muy

absolutas, ofrecen el inconveniente de ser poco
practicables. Con efecto: la verificación de un
salto duplicado, uno tras otro, no podria llegar
á ser una práctica usual. Se recurre muy ex-
cepcionalmente á esto, solo en casos desespera¬
dos, cuando no ha sido fructuoso ningún otro
medio. Este es un recurso, empírico del que ge
echa mano cuando yá han fracasado todos los
demás; y si prueba bien algunas veces, no es
con la suficiente frecuencia para que la excep¬
ción haya podido ser generalizada y convertir¬
se en regla de una aplicación útil. Al contrario:
se han tocado los inconvenientes de dar dos sal¬
tos consecutivos á una yegua, cosa que, dicho
sea de paso, no se observa nunca en el estado
de naturaleza. Pero estos inconvenientes no se

comprenden bien sinó á distancia, cuaudo pasa
mucho tiempo. Ha ocurrido, v. g. que yeguas,
fecundas hasta entonces, han necesitado luego
dos ó tres aSos para reponerse de la perturba¬
ción sufrida, por un abuso semejante de la có¬
pula, en el ejercicio regular de las funciones
propias á los órganos de la generación en la
hembra. Cuando la aproximación del macho no
calma los ardores de la yegua fecundándola, lo
que se consigue es excitarla más de lo que es¬
taba. Ahora bien: una yegua demasiado excita¬
da no retiene, ó no retiene sinó muy dificilmen-
te. La repetición demasiado frecuente de la có¬
pula la hace insaciable y la aleja de las condi¬

ciones favorables á la concepción Cuánto más
se la dá el macho, más le desea, y menos proba¬
bilidad hay de que resulte fecundada: hé aqui
la verdadera regla general, y esta no admite
excepción de ningún género. Si el caballo pa¬
dre está naturalmente constituido para dar un
gran número de saltos, la yegua está organiza¬
da particularmente para la fecundación y la
gestación, y estas dos cosas se perturban de
una manera singular por la repeticioion ino¬
portuna de la cópula. Est© no tiene contesta¬
ción.

La prescripción relativa á la cópula doble,
en la misma mañana, no se apoya en ningún
hecho cierto; la experiencia previene.en contra
suya, y la práctica diaria se pronuncia en favor
de los saltos efectuados con varios dias de inter¬
valo. Pero cuál debe ser este intervalo?

No tendríamos grandes dificultades para
responder á este punto de interrogación. Mas
tratándose de indicar una regla general, admi¬
timos ( por no haber ofrecido inconvenientes
apreciables, en cuanto á la fecundidad pueda
referirse) el doble salto, repetido con doce horas
de intervalo, ó sea, un salto por la mañana y
otro por la tarde, ó á la inversa, y por consi¬
guiente el primer salto por la tarde y el segun¬
do á la mañana siguiente. Preferimos este últi¬
mo método para las yeguas que permanecen
quietas en sus casas, habitaciones dehesas, etc.,
yendo allí á buscarlas el caballo padre; pero
hariamos con más gusto lo contrcirio, si fuera
cuestión de esas otras yeguas que se envían á
la parada desde lejos.—Las primeras no sufren
ningún cambio en sus hábitos; el salto de por
la tarde puede ser considerado como preparato¬
rio, como auxiliar para el completo desarrollo
del trabajo interior que se verifica en el seno de
los órganos de la hembra, haciéndola ápta para
la concepción; y siendo esto asi, el salto de por
la mañana fecundiza con bastante más seguri¬
dad. Las yeguas que no son de la localidad, y
que, después de la cópula tendrán que soportar
las fatigas y excitaciones de una caminata más
ó menor larga, nos parece que no deben empren¬
der el viaje antes que él reposo y ja calma hayan
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sido conseguidos después de pasar una noche en
caballerizas aisladas, y bien cerradas.

(Se Contimará).

MAS CONTRA LA RABIA.

En el periódico «Los Siícesos» encontramos el
siguiente, titulació Especifico, que trasladamos con
reserva de nuestro parecer:

ESPECÍFICO CONTftA LA HABIA.

En Rusia pasa por un específico contra la rabia
*na planta muy común en nuestras provincias. Se
llama alisma plantage, ó sea llantén acuático. El Con¬
sejero Lewhin, sabio ruso, se espresa en estos térmi¬
nos relativamente á este objeto:

«Habia en el paeblecillo de Sokorolotewo un anti¬
guo soldado, que se decia habia curado á muchos
hombres y animales que iiabian sido mordidos por
perros rabiosos. Después de algunas averiguaciones,
supe que su medicación consistia en reducir á polvo
una raiz semejante al bulbo de la cebolla, espolvorear
con esta sustancia un pedazo de pan untado de man¬
teca, y hacerlo tomar así á los enfermos. Aun cuando
me aseguraban que el remedio era eficaz, di poco cré¬
dito á estas aseveraciones hasta que un accidente me
proporcionó la prueba.

Uno de los perros de caza de un hermano mió,
mordió á un cazador, se le hizo la operación ordina¬
ria para impedir la propagación del veneno, la herida
se curó y cesó la inquietud relativamente á las con¬
secuencias de esto accidente.

Pero al cabo de algunas semanas se le manifesta¬
ron los síntomas de la hidrofobia, y hubo necesidad
de atar al cazador y de tomar varias precauciones.
Como no habia médico en el pueblo, llamaron al sol¬
dado, quien le dió dos dosis de su remedio, una por la
tarde, y otri por la mañana del dia siguiente, y dijo
que ya podían desatarle y dejarle en completa li¬
bertad.

El cazador esperimentó al principio mucha debili¬
dad; pero no tuvo síntomas ni de delirio ni de hidro¬
fobia. Al cabo de algunos dias se curó perfectamente
y hace años que vive sin haber experimentado la me¬
nor recaída.

El soldado dice que aprendió esta receta cuando
estaba en el servicio, y que se la enseñó un. campesi¬
no de Archangel. Dos ó tres dosis bastan para vencer
la hidrofobia yá declarada, sea en los hombres ó en
los animalss que hayan sido mordidos por perros ra¬
biosos, y aun sirven para la curación de estos últi-
timos. Veinticinco años haca que usa este remedio
y su eficacia no ha sido nunca desmentida.»

Por si acaso hay algo de verdad en el remedio
del soldado y en las confirmaciones del consejero
ruso, añadiremos que el alisma ó llantén acu ático
crece dentro del agua de las lagunas, lagos, pún¬
tanos y aguas estancadas que ocupan alguna esten-
sion. La raiz se parece á una cebolla, y tiene fibras
espesas. Esta planta permanece debajo del agua des¬

de fines de Mayo ó principios de Junio; pfero en cuan¬
to aumenta el ealor echa fuera del agua Variqs reto-;,
ños casi cilindricos, que por lo general stie,leB~B^ He
cinco á siete. Estos retoños se eubren de uinti?»«#rte-
cita roja, y tienen á eada lado una hojezuela lanceo¬
lada, lisa y de color verde oscuro.

A fines de Junio sale de la raiz un tallo redondo,
con hojas ó sin ellas, y acompañado de un tubérculo
semejante al de los espárragos, pero de color verde.
Se divide en muchas yemas sin hojas, en cuya extre¬
midad hay unas fiores pequeñas de color rojo amari¬
llento, y que tienen tres pétalos, sobre los cuales se
forma la semilla. Esta planta fiorece durante el vera¬
no, pero se la puede recoger en cualquiera estación,
si bien el tiempo más favorable es en el mes de Agos¬
to. Se lavan bien las raices y se las pone á secar para
reducirlas á polvo, que se administra, según el su¬
sodicho soldado, con pan y manteca.

VARIEDADES.

LOS PERROS EN LA EXPOSICION DE PARÍS.
(Conclusion.)

La exposición última de Billancourt no ha sido tan
numerosa como algunas que hemos visto en Ingla¬
terra; aquí han concurrido úüicamente unos 400 per¬
ros, mientras que hallá se contaban por miles. Alójan-
se de ordinario los animales en unos tinglados de me¬
diana extension, á cuyos costados corren dos galerías
de pequeñas cuadras cortadas en su altura media por
unos tablones con el fin de que cada perro, alojado en
la suya, ocupe una posición superior al individuo que
lo contemple. Los tinglados contienen razas aisladas,
y todos los perros están atados á la pared de su cua¬
dra con largas cadenas qua les permiten recorrer el
espacio con amplitud. El pavimiento está asfaltado,
y el agua circula en abundancia poreLlocal para que
los malos olores no turben la inspección detenida de
ks animales.

En la primera sala de esta exp isicion han figurado
los mastines, á quienes su antigüedad en el mundo
les hace de derech.) acredores en todas partes á tan
singular preferencia: en esta familia desarrollaban
los de la raza de Bric, que representan, según los in¬
teligentes, el tipo más perfecto. Seguían despues los
guarda-montañas, entre los cuales se distinguían los
del monte de San Bernardo, co i los collares,- carlan¬
cas y barrilillos que Ib^vin en sus expediciones, y les
meaallas que han ganado en sus respectives salva¬
mentos. La primitiva raza de esos célebres peiTos es
extinguió en 1820, como es sabido, á consecuencia de
la peste que la invadió; pero habiéndose salvado uno
solo y iiéchose cruzamienta con él en la casta leom-
burguesa del Pirineo, ha resultado felizmente la ac¬
tual fa iiilia, que aunque ménos bella que la otra, la
supera en fuerzas musculares y dulzura de genio. Los
perros del monte de San Bernardo atraían la atención
del público con algo de religioso miramiento. Por úl¬
timo, los hermosos porros de Terranova, esos anfibios
que se disputan con los pescados el nadar, cuya no¬
bleza y gallardía son proverbiales, completaban con
la magnífi. a especie danesa que ca la dia se mejora y
embellece, la colección de los perros de estampa.
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Visitábase á continuación los cazadores, entre cu¬

jas varias familias liabia ejemplares preciusísiinos.
Üstos perros son los de mayor valor en el tiempo
presente por ser tambien ahora como nunca elegan¬
te el ejercicio de la caza, y aún más que el ejercicio
los adhérentes y útiles del cazador. Algunos de esos
animales de catas inglesas, que se ofrecían en ven¬
ta, tenían asignados precios entre 3 y 12,0Ü0 rs. cada
uno;, las traliillas particulares no se vendían. Tampo¬
co creemos que estuviese en venta formal uii perro
del Sr. Howard, el fabricante inglés de máquinas
agrícolas, s'obre cuya estancia se le habla consignado
un valor de 5,000 duros. Si algun animal del mundo
valiera realmente esta suma, lo seria con efecto el
perro del Sr. Howard; pues su hermosa piel de color
avellana ensortijada como las de ü stracan, sus ore -
jas de un largo y laxitud asombrosa", sus corbejones
altos y fuertes, su vientre seco, su mandíbula corta,
su pecho anchuroso y la dulzura de sus ojos melados
revelaban esa aristocracia de sangre y de índole que
se conserva pura á despecho de las vicisitudes de ios
tiempos, y que si á venderse fuera, valdria el dinero
en que el capricho se empeñara en tasarle. Entre las
jaurías notables distinguíase la de la especie de San
Huberto, en la cual todos los animales se parecen en
figura, docilidad, fuerza, vientos y perseverancia.
Asomarse á una de esas jaurías parece reproducida la
figura de un perro en un espejo poligonal; cualquie¬
ra diria que estaban fabricados á mano. Las trabillas
■de perdigueros, pachones, sabuesos, lebreles y gal¬
gos eran tan numerosas como apreciables.

Los íilanos, los dogos, los aterradores y los rate¬
ros, que seguían despues, dejaban bien puesto el pa¬
bellón de su alcurnia hasta en las castas cruzadas
que los han degenerado: en contraposición de ellos
lucían su pequenez falderos de pelo corto, grifos y de
aguas. El hermoso perro conocido entre nosotros por
este último nombre no estaba representado allí, si
bien es cierto que ni de aguas, ni de presa, ni de nin¬
guna clase asomaba perro alguno español.;

Las castas de lujo doméstico, ó como si dijéramos
de señora, eran las menos numerosas de la Exposi¬
ción, pero en cambio las más cuidadas, las más im¬
pertinentes y las que con mayor ostensidad se exhi¬
bían. Sucede con los perros lo que con las criaturas:
el que es modesto y laborioso, el que es tíel y callado,
el que es leal, prudente y digno en su conducta duer¬
me sobre las piedras ó los troncos, come berzas y
huesos, recibe palos y sofiones y vive siempre atado
á su cadena acerada; mientras que el holgazán y sin
vergüenza, el inepto y parlador se alimenta de melin¬
dres y pechugas, descansa en cojines de terciopelo
con borlas de oro, habita en saloncillos de seda con
puertas de cristales, y hasta tiene una doncella al la¬
do para acudir á sus caprichos y hablarle de cuando
en cuando el lenguaje hechicero de las monerías y
mimos de su ama. Así había en el último salon dife¬
rentes animalitos en miniatura, cuyas desdeñosas
miradas acusaban una profunda tristeza por lo hedion¬
do y poco elegantes del local en que, tal vez acce¬
diendo á un compromiso, se encontraban expuestos.

Pero hasta aquí el lector se está figurando que tal
muchedumbre de animales, colocados simétricamen¬
te en orden de Museo catalogado, y representantes
en Paris de todo lo más florido déla raza europea,
observarían ese tono característico de los concursos
públicos, en que la miaja de educación impide que
cada uno se muestre tal cual es; y sin embargo, nada
menos que eso. Miéntras las carnes se encontraban
en^el silencio de la soledad que precedía á la apertu¬

ra de los tinglados, eran notables efectivamente la
•parsimonia y ra'zonamiento délos exponsibles; mas
desde el instante en que la concurrencia invadía los
salones de la exhibición, ávida como lo es toda con-
icurrencia aficionada de investigar por obra y con pa¬
labra el objeto predilecto de sus aficiones, y aquí uri
cazador, allí un ganadero, en este iado una dama en
ei otro el caporal de un regimiento, comenzaba á ci¬
tar á uno, á azuzar á otro, á requebrar á este, á per¬
seguir á aquel y por una parte enseñando pan, y por
otra levantado palos, todos los individuos de una cla¬
se se veían en el centro natural de su vida campestre
aun cuando cohibidos por la argoilay la cadena; la¬
dridos por aquí, lamentos por allá, esperezos á la de¬
recha, riñas á la izquierda; los galgos que quieren co¬
rrer, los mastines que quieren devorar, los perdigue¬
ros seguir la pista, los falderos que los mimen, las
trabillas que se levantan, las jaurías que huelen á
monte y escopeta; porque á todos es haciosa inteli¬
gencia de los concurrentes,—no decimos exposición,
ni orden, ni catálogo, sinó cuantas legiones de demo¬
nios sean concebibles en zaurda infernal desesperada
atarazando y mordiendo sus propias carnes, no puede
compararse al desconcierto ronco, chillón, estridente,
y más que nada perruno, que atronaba aquellos tin¬
glados, on quo eu vez de pasos de recreo ni excursio¬
nes de estudio parecía que se librábala batalla do
todos los lobos de una sierra contra lo§ ganados de
un valle, —media hora no más de permanecer entre
los perros, y bastaba para que ladrase el curioso; una
línea más hablando de ellos, y quizá ladraría en lu¬
gar de escribir el que traza estas lineas. i

VETERINARIA MILITAR.

Ha sido nombrado tercer profesor del Regimiento
de Sagunto, 4.° de Lanceros, D. José Velazquez y Sa¬
linas, procedente de la Isla do Cuba, en la vacante
que dejó D. Anastasio Benita y Cuenca por pase á la.
situación de reemplazo.

ANUNCIO.

ayuntanieuto constitucional de fuentelcésfed.
Hallándose vacante la plaza de Veterinario titular

de esta villa, con la dotación de 36 escudos anuales
pagados de los fondos municipales por la revision ele
las reses que se sacrifiquen para el consumo,.con más
dos celemines de trigo y una cántara de vino por
cada caballería mayor, y un celemín y media cántara
por cada una menor, satisfechas las especies por los
vecinos que se igualasen al hacer la recolección: los
aspirantes que deseen obtener dicha plaza pueden di¬
rigir sus solicitudes al Ayuntamiento en el término
de 30 días á contar desde la inserción de este anun-
oio en el Boletín oficial de la provincia, y Gacela de
Madrid.

Fuentelcésped 3C de Agosto de 1867.—El Alcalde,
Antonio Guijarro.
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